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Chicas en Tecnología busca generar evidencia para visibilizar la brecha de género en disci-

plinas STEM1, conocer sus particularidades y elaborar soluciones integrales y a largo plazo 

que contribuyan a reducirla. Su equipo de Investigación trabaja para desarrollar datos pro-

pios a partir del alcance creciente de la organización a jóvenes y mujeres de distintos países 

de América Latina, así como también para transformar los datos públicos en información 

accesible, disponible y útil para diversos actores de la sociedad como docentes, estudiantes, 

personas dedicadas a la investigación y divulgación, periodistas y medios de comunicación, 

instituciones, organizaciones sociales y el público en general. 

Para la elaboración del presente informe, Chicas en Tecnología clasificó más de siete mil tí-

tulos universitarios de Argentina, reportados por el Ministerio de Educación, según las defini-

ciones que establece la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE). Esto 

permite que las estadísticas generadas sean comparables a nivel internacional para avanzar 

en el estudio de la brecha de género y promover nuevos análisis. Con este objetivo, las bases 

de datos creadas por Chicas en Tecnología son abiertas y la organización comparte los re-

sultados de sus investigaciones como una vía para que la información circule en la sociedad, 

se habilite la continua construcción de conocimiento sobre la problemática y se incentive la 

toma de decisiones y la elaboración de políticas -tanto en el ámbito educativo como público 

y privado- para reducir la brecha de género en el sector tecnológico. 

1. Sigla que denomina a la ciencia, tecnología, ingeniería y matemática por sus nombres en 

inglés (Science, Technology, Engineering, Mathematics).

Prólogo
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1. Introducción

Introducción

El mundo del trabajo está atravesado por la desigualdad de género. En Argentina, la tasa de 

participación de las mujeres en el mercado laboral es del 50% -20 puntos porcentuales me-

nor a la de los varones (OIT 2021)-, su representación en el Congreso es del 42% (WEF 2022) 

y su participación en cargos gerenciales no supera el 37%2. La brecha salarial de la población 

ocupada es de 26%, es decir que, en promedio, las mujeres ganan $74 por cada $100 que 

ganan los varones (INDEC 2022)3.  

 

En parte, estas desigualdades responden a la baja participación de las mujeres en los tra-

bajos, profesiones y roles que tienen mayor demanda y remuneraciones más competitivas. 

Tal es el caso de los sectores productivos de la ciencia y la tecnología, que son intensivos en 

investigación, desarrollo e innovación. Según estimaciones recientes, en Argentina repre-

sentan aproximadamente el 10% del PIB y el 20% de las exportaciones, además de ofre-

cer remuneraciones 60% mayor al promedio y de reportar la mitad de la informalidad. Las 

mujeres que trabajan en estas áreas y que acceden a estas ventajas competitivas son una 

minoría: en 2020 su participación en los sectores de ciencia y tecnología fue del 28% (Szenk-

man et al. 2021) y, en el caso particular de la industria del software, del 30% (CESSI 2020). 

Este fenómeno no es propio de Argentina, sino que se replica a escala mundial y regional: 

globalmente las mujeres representan el 26% de quienes trabajan en el sector de la tecnología 

(García-Peñalvo et al. 2022). En México y en Chile, estos porcentajes ascienden a 35% (Lopez 

Bassols 2018) y en Brasil, al 27% (Szenkman et al. 2021).

2. Según la Organización Internacional del Trabajo, base de datos sobre estadísticas de la 

OIT (ILOSTAT).

3. Esta diferencia incluye tanto las causas que pueden atribuirse a factores observables 

(como menor cantidad de horas trabajadas o menor prevalencia de las mujeres en los 

puestos jerárquicos de mayor paga o en los sectores más dinámicos), como otras que no 

pueden explicarse a través de estas variables y se atribuyen a estereotipos o sesgos de 

género. Para una discusión detallada sobre la brecha de género en la región ver Edo et al. 

(2019) y, para el caso argentino, Trombetta y Cabezon (2020).
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1. Introducción

Los empleos asociados a la ciencia, tecnología, ingeniería y matemática -habitualmente de-

nominadas como disciplinas STEM4- no solo ofrecen buenas oportunidades laborales en el 

presente, sino que tienen, además, mejores perspectivas de desarrollo a futuro. Estas disci-

plinas están en el corazón de la cuarta revolución industrial, que se caracteriza por la trans-

formación de los mercados de trabajo en el mundo entero5: mientras que globalmente se 

prevé la desaparición de unos 7 millones de empleos debido a la automatización de tareas 

aparejada a la integración tecnológica, para los trabajos en STEM la tendencia es inversa y 

se predice un aumento de 2 millones. Se espera, además, que los retornos de estas ocupacio-

nes crezcan a medida que se difunda el uso y desarrollo de tecnologías de cuarta generación 

(WEF 2016, Banco Mundial 2018).

En Argentina, las profesiones de las tecnologías de la información y la comunicación, de las 

ciencias y de la ingeniería están entre las diez ocupaciones menos susceptibles a la automa-

tización, junto con otras como las relacionadas a la salud y la enseñanza (Albrieu et al. 2019). 

Esto se debe a que las habilidades que se desarrollan en estos campos tienden a ser comple-

mentarias y no suplementarias a la tecnología. Algunos ejemplos de este tipo de habilidades 

incluyen las competencias digitales, la innovación, el pensamiento crítico y la resolución de 

problemas complejos, todas prominentes en las formaciones en STEM (García-Peñalvo et al. 

2022). Según encuestas del BID al sector privado de Argentina, Brasil, Chile, Colombia y Mé-

xico, los conocimientos en STEM ya lideran el ranking de las habilidades en las que hay esca-

sez de personal calificado, seguidas por los conocimientos en contenidos y procesos (Basco 

et al. 2020, Basco y Lavena 2020).

Las consecuencias de que pocas mujeres se formen y trabajen en disciplinas STEM no se 

4. Sigla que denomina a la ciencia, tecnología, ingeniería y matemática por sus nombres en 

inglés (Science, Technology, Engineering, Mathematics).

5. El concepto de cuarta revolución industrial se refiere a la convergencia entre la produc-

ción manufacturera y los nuevos ámbitos tecnológicos como la producción digital, el uso 

de sensores, la nanotecnología, la biotecnología y otros nuevos materiales. También se la 

conoce como fabricación avanzada, industria 4.0 o industria de cuarta generación (UNIDO 

2019).
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limitan al impacto en sus carreras profesionales individuales. La ciencia y la tecnología son 

los ámbitos en los que se conciben soluciones a las distintas necesidades y problemáticas de 

toda la sociedad. Mientras las mujeres y otros grupos minoritarios sigan subrepresentados 

en las disciplinas que lideran el avance tecnológico, también habrá sesgos en el diseño de los 

servicios y productos que llegan al mercado, así como talento, ideas y potencial de innova-

ción desaprovechados y  problemas por resolver sin identificar (García-Holgado et al. 2020, 

Tannenbaum et al. 2019, Comisión Europea 2018, Hong and Page 2004). Otro factor a tener 

en consideración es que las competencias que las mujeres aportan tienen un valor económi-

co: en el caso particular de América Latina, eliminar las barreras de acceso al mercado de 

trabajo resultaría en un aumento de producción de bienes y servicios del 23% (Ostry et al. 

2018). 

  

Si bien estos problemas se observan en los mercados de trabajo, para entender la baja pre-

sencia de mujeres en el ámbito laboral STEM es necesario remontarse a instancias previas 

en sus trayectorias, en particular a las etapas formativas. En el sistema universitario de Ar-

gentina, entre los años 2010 y 2016, se registraron apenas 33% de mujeres como estudiantes 

de carreras STEM. Los principales hallazgos de abordaje cualitativo señalan que las mujeres 

que desarrollan una trayectoria académica y laboral en disciplinas STEM enfrentan barre-

ras antes, durante y luego de formarse en estas áreas, basadas en estereotipos familiares y 

sociales (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología 2019). 

En los entornos familiares, las distinciones de género se manifiestan desde la primera infan-

cia en estereotipos visibles, por ejemplo, a través de los juegos y juguetes. Los niños juegan 

con bloques y herramientas para construir y explorar; las niñas reciben muñecas, maquillajes 

y escobas (Contreras et al. 2021). Esos intereses socialmente asignados a cada género dejan 

una huella en las percepciones que las personas desarrollan sobre sí mismas y pueden influir 

en el desarrollo de sus habilidades. Al comenzar la educación primaria, no hay diferencias 

entre varones y mujeres respecto de sus habilidades para la matemática. Sin embargo, alre-

dedor de los 10 años, el 89% de las niñas reconoce no ser buena en esta asignatura. Ya en la 

educación de nivel secundario se observa una marcada brecha de desempeño a favor de los 

varones en la mayoría de los países (UNESCO y FLACSO 2017, UNESCO 2019).

La suma de factores intrínsecos -como los asociados a la autopercepción, el interés y la efi-

cacia personal- y del entorno -incluyendo el contexto familiar y de pares, la escuela y, en 
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términos más generales, las normas sociales y culturales-  influyen en las trayectorias de las 

mujeres en las áreas STEM (ONU Mujeres 2020, UNESCO 2017). A medida que crecen, ellas 

se sienten menos “brillantes” y menos hábiles en matemáticas (UNESCO y FLACSO 2017; 

Bian, Leslie and Cimpian 2017) y dejan de percibirse como futuras científicas y tecnólogas 

(OCDE 2018, Microsoft 2017). Esto se suma a la desinformación sobre los trayectos acadé-

micos y profesionales, y a la falta de visibilidad de mujeres profesionales en tecnología que 

incentiven a las jóvenes a interesarse en estas disciplinas y proyectarse en ellas: el 43% de 

las jóvenes menores de 17 años no conoce mujeres que trabajen en tecnología (Contreras et 

al. 2021). Al llegar a la universidad serán pocas las que elijan un título en ciencia, tecnología, 

ingeniería y matemática. 

Este largo proceso en el que se van “perdiendo” mujeres en el camino hacia las carreras 

profesionales enmarcadas en los ámbitos STEM se conoce con el nombre de tubería con 

fugas (Blickenstaff 2005 en Basco, Lavena y Chicas en Tecnología 2019). Al tratarse, como 

se mencionó al inicio de este apartado, de disciplinas que intervienen en la creación de solu-

ciones que se utilizan a diario, y que tienen un rol preponderante en el futuro del trabajo y en 

la integración con actividades productivas de diversos ámbitos, es crucial tomar conciencia 

del alcance de la problemática. Resulta indispensable que las personas que crean, diseñan y 

desarrollan tecnología sean representativas de la sociedad y de la diversidad de sus necesi-

dades y demandas. 

Con el objetivo de contribuir en esta dirección, el presente informe se sumerge en una etapa 

de la trayectoria de las mujeres en la cual la “fuga” es significativa: su paso por la universi-

dad. Al seleccionar en forma aleatoria 100 estudiantes del sistema universitario argentino, 

cerca de 40 serán varones y 60, mujeres. La ventaja inicial a favor de ellas se diluye rápida-

mente cuando se observa el universo STEM. De los 40 varones, 13 eligen una carrera STEM 

y 3 de ellos estudian programación. Entre las mujeres, el panorama es completamente dis-

tinto: solamente 7 de las 60 optan por una carrera en STEM. Y se necesitan 150 estudiantes 

para dar con una mujer estudiando programación. De acuerdo con los datos relevados, las 

mujeres representan solamente el 35% de quienes estudian STEM y el 17% de quienes estu-

dian programación.  

 

En el presente informe se realiza un análisis descriptivo y con perspectiva de género de las 

estadísticas universitarias argentinas. En la sección 2 se detallan el enfoque y la metodo-
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logía implementados en el procesamiento de las estadísticas provistas por el Ministerio de 

Educación de la Nación. En la sección 3, se profundiza en la evolución de los estudios univer-

sitarios en Argentina y en las carreras elegidas por las mujeres. La sección 4 está destinada 

al análisis específico de las carreras STEM para entender cómo evolucionan en relación al 

resto de la oferta universitaria, cuál es la participación de las mujeres en estas disciplinas y 

en qué campos de estudio tienen mayor presencia. La sección 5 hace foco en las carreras de 

programación. 

El estudio de las causas que originan las brechas de género en el sistema universitario ar-

gentino excede el alcance de este informe. De todas maneras, con el objetivo de promover 

la generación de evidencia sobre la brecha de género en disciplinas STEM, y de fomentar el 

trabajo colaborativo e interdisciplinario, incluimos en la sección de reflexiones finales algunos 

interrogantes que pueden contribuir al desarrollo de investigaciones futuras.  



....

2.
Enfoque y métodos
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2. Enfoque y métodos

Enfoque y métodos

En este documento se analizan, desde una perspectiva de género, las estadísticas del De-

partamento de Información Universitaria que forma parte de la Secretaría de Políticas Uni-

versitarias del Ministerio de Educación. Los datos fueron proporcionados por este Ministe-

rio en respuesta a los pedidos de acceso a la información pública (regulados por la Ley N° 

27.275) que Chicas en Tecnología realiza desde el año 2018. En la base de datos utilizada 

para elaborar el presente informe se reportan la cantidad de inscripciones, reinscripciones, 

estudiantes y egresos que registró cada institución universitaria del país en cada uno de los 

títulos reconocidos por el Ministerio de Educación. Las variables están desagregadas por 

género binario1 (mujeres o varones), por nivel de carrera (pregrado, grado o posgrado)2 y 

por tipo de institución (pública o privada). Las definiciones de estos campos pueden encon-

trarse en el Glosario que acompaña a esta publicación.   

Para analizar las carreras agrupadas por campos disciplinarios, e identificar aquellas que 

pertenecen a una disciplina STEM, fueron clasificados los 7.785 títulos universitarios repor-

tados por el Departamento de Información Universitaria según las definiciones que esta-

blece la Clasificación Internacional Normalizada de la Educación (CINE). La CINE tiene el 

objetivo explícito de facilitar la compilación de estadísticas educativas comparables a nivel 

internacional. La metodología define criterios para categorizar los campos de educación y 

capacitación de los niveles secundario y terciario de cualquier país en 11 campos amplios 

y 29 campos específicos, como muestra la figura 1 (UNESCO 2014, 2015). Las carreras de 

1. Los datos provistos por el Ministerio de Educación y utilizados para elaborar el presente 

informe están clasificados por género binario. Chicas en Tecnología considera que las es-

tadísticas oficiales deben contemplar todas las identidades de género -y no limitarse a una 

perspectiva centrada en el binarismo- para ser representativas de las diversidades, regis-

trar sus demandas y necesidades y tenerlas en cuenta en la elaboración de políticas públicas.

2. En este informe incluimos las carreras de pregrado como parte de la categoría de carre-

ras de grado dado que a efectos de este análisis no se detectaron diferencias significativas 

entre ambos niveles. De todas maneras, las bases de datos que se pueden descargar junto al 

documento permiten analizar estos niveles por separado.

6 7

6.

7.
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los campos amplios 05 (Ciencias naturales, matemáticas y estadística), 06 (Tecnologías de 

la información y la comunicación) y 07 (Ingeniería, industria y construcción) son las que se 

definen como carreras STEM según gran parte de la literatura especializada en su estudio, 

aunque en otras definiciones se incluyen también algunos campos pertenecientes a la salud, 

la agricultura y afines (ONU Mujeres 2020, López-Bassols et al. 2018).  

  

001   Programas y certificaciones básicos

002  Alfabetización y aritmética elemental

003  Competencias personales y desarrollo

011    Educación

021    Artes

022   Humanidades (excepto idiomas)

023   Idiomas

031    Ciencias sociales y del comportamiento

032   Periodismo e información

041   Educación comercial y administración

042   Derecho

051    Ciencias biológicas y afines

052   Medio ambiente

053   Ciencias físicas

054  Matemáticas y estadística

Campo específicoCampo amplio

00 Programas y

certificaciones genéricos

01 Educación

02 Artes y humanidades

04 Administración de 

empresas y derecho

05 Ciencias naturales,

matemáticas y estadística

06 Tecnologías de la

información y la comunicación

03 Ciencias Sociales,

periodismo e información

061    Tecnologías de la información y la comunicación (TIC)

Figura 1. Campos amplios, campos específicos y campos STEM de la Clasificación Interna-

cional Normalizada de la Educación (CINE)

2. Enfoque y métodos
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El criterio de la CINE consiste en categorizar las carreras en función del contenido temático 

predominante de sus planes de estudio, es decir, el “conocimiento fáctico, práctico y teóri-

co impartido durante el programa y que se reconoce mediante la respectiva certificación” 

(UNESCO 2013). Muchas carreras son interdisciplinarias o tienen alcances temáticos difusos 

y esto dificulta su clasificación en un único campo. Sin embargo, los manuales de la CINE es-

tablecen criterios de desambiguación para la mayoría de los casos a través de definiciones y 

071     Ingeniería y profesiones afines

072    Industria y producción

073    Arquitectura y construcción *

0732  Construcción e ingeniería civil

081     Agricultura

082    Silvicultura

083    Pesca

084   Veterinaria

091     Salud

092    Bienestar

101      Servicios personales

102     Servicios de higiene y salud ocupacional

103     Servicios de seguridad

104    Servicios de transporte

07 Ingeniería, industria y 

construcción

08 Agricultura, silvicultura, 

pesca y veterinaria

09 Salud y servicios sociales

10 Servicios

Referencias: se identifican con fondo rosa los campos STEM.

*El campo específico “073 Arquitectura y construcción” excluye las carreras correspondientes al 

campo detallado “0732 Construcción e ingeniería civil”, que se reporta por separado por ser de 

interés para este análisis.

Fuente: Elaboración propia con datos de UNESCO 2014 y ONU 2021.

2. Enfoque y métodos







....
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3. Panorama de las carreras universitarias

Panorama de las carreras universitarias

3.1 Evolución de la cantidad de estudiantes en la universidad

 

Los estudios universitarios están en expansión. El sistema universitario argentino pasó de 

contar con 1,9 millones de estudiantes de grado, pregrado y posgrado en 2011, a 2,3 millones 

en 2019. Este incremento del 20% en 8 años representa una tasa de crecimiento anual de 

2,3%. Para contextualizar, en ese mismo período la población argentina en su conjunto creció 

10%. Uno de los segmentos poblacionales más representativos del estudiantado universita-

rio, la población de 20 a 24 años, creció solo 5%1. Esto significa que la cantidad de perso-

nas con acceso a la educación universitaria creció no solamente en términos absolutos, sino 

también con relación a la población. En otras palabras, un mayor porcentaje de jóvenes de 

Argentina llega a la universidad.

 

Las mujeres son mayoría en el sistema universitario y crece su participación. En 

2011 había 1,1 millones de mujeres matriculadas como estudiantes, un 33% más que 

los varones. En 2019, la cantidad de estudiantes mujeres ascendió a 1,4 millones, un 

crecimiento de 23%, o 2,7% por año. 

Para los varones, el aumento proporcional fue menor: la cantidad de varones matriculados 

creció un 16% total, equivalente a un 1,9% anual. La relación pasa de 3,1 estudiantes varones 

por cada 4 mujeres en la universidad, a una de 2,8 varones por cada 4 mujeres. Las varia-

ciones absolutas por género pueden observarse en la figura 3, mientras que las tasas de 

participación se aprecian con más claridad en la figura 4.

1. La diferencia en las tasas de crecimiento poblacional de los distintos grupos etarios 

responde a la etapa demográfica que se encuentre transitando la sociedad en cuestión. 

Argentina está atravesando el “bono demográfico”, una transición hacia una estructura 

poblacional de mayor edad en la que se verifica una disminución transitoria de la participa-

ción de personas que no están en edad de trabajar (Gragnolati et al. 2014).  

9

9.
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3.2 Evolución de la cantidad de inscripciones en la universidad

El número de mujeres inscriptas en la universidad creció 42%. La cantidad de inscripciones 

es un indicador que refleja cambios de tendencia más rápido que la cantidad de estudiantes, 

porque no acumula rezagos de ingresantes de años anteriores. Por lo tanto, permite ver en 

forma más marcada la participación creciente de las mujeres en la universidad. Mientras la 

cantidad de inscripciones de mujeres aumentó 42% entre 2011 y 2019, para los varones este 

crecimiento fue de 29%. Las tasas de crecimiento anual fueron de 4.5% para ellas y 3.2% para 

ellos. La brecha a favor de las mujeres parece estar acelerándose: pasó de 1,25 mujeres por 

cada varón inscripto, a 1,45. De esta manera, la participación de las mujeres en el total de 

inscriptos en 2019 era del 59%.

 

Figura 3. Evolución de la 

cantidad de estudiantes 

mujeres y varones 2011 - 

2019

Figura 4. Evolución de la 

cantidad de inscripciones 

de mujeres y varones 

2011 - 2019
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3.3 Participación de las mujeres en la universidad

Las mujeres representan entre el 57% y el 59% del estudiantado a lo largo del período anali-

zado. Como se mencionó anteriormente, hay más mujeres que varones en el sistema univer-

sitario argentino. Si se analiza el total de las y los estudiantes e inscriptos, se puede observar 

una tasa de participación a su favor que oscila alrededor del 58% a lo largo del período 2011-

2019, y alcanza un 59% en el último año. Primero aumenta la participación de las mujeres en 

las inscripciones y luego esto se refleja en una mayor representación en el número de estu-

diantes.2

Figura 5: Participación de mujeres entre inscripciones y estudiantes (2011 a 2019)  

La participación de las mujeres se mantiene constante entre estudiantes de grado y posgra-

do. Al desglosar los datos para ver cómo varía la participación de las mujeres entre estu-

diantes de grado y de posgrado, se puede ver que la situación no cambia significativamente. 

En el caso de los estudios de posgrado, el 59% de quienes se matricularon como estudiantes 

en el período 2010 - 2019 fueron mujeres, 1 punto porcentual más que en los estudios de 

grado. Si bien la cantidad de estudiantes de posgrado es menor que la de grado –represen-

ta solamente el 7% del padrón de estudiantes– este dato es relevante porque indica que las 

mujeres no pierden participación en el escalón más alto de los estudios superiores.

2.   Las definiciones de esta terminología se detallan en el glosario.

2019

Nota: el eje vertical comienza en 50% para facilitar la comparación entre los valores reportados. 
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3. Panorama de las carreras universitarias

Figura 6: Participación de mujeres y varones entre las y los estudiantes de grado y posgrado 

(promedio de 2010 a 2019)

La participación de las mujeres en universidades públicas es similar que en universidades 

privadas3. Otra dimensión relevante para monitorear es la distribución de estudiantes en 

universidades de gestión pública y privada. En Argentina, las universidades privadas repre-

sentan cerca de la mitad de todas las universidades e institutos universitarios existentes. Aún 

así, el 80% de los y las estudiantes está en una universidad pública, es decir que estas últimas 

tienen en promedio un alumnado mayor. Las universidades privadas se caracterizan por el 

arancelamiento de sus carreras de grado y posgrado4 y por ofrecer programas más flexibles 

a las demandas del alumnado en términos de modalidad de enseñanza, alcance geográfico, 

vínculos con el mundo laboral y horarios (Fuentes y Ziegler 2021). A pesar de estas diferen-

cias, al comparar el porcentaje de mujeres que estudian en instituciones privadas y públicas, 

no se identifican divergencias significativas: en las primeras, son mujeres un 57% del total de 

estudiantes y en las segundas, un 58%. 

3.  Se excluye de este análisis a dos universidades que no están clasificadas como públicas o 

privadas, sino como de “gestión internacional”.

4.  A diferencia de las universidades públicas, que, con algunas excepciones de corta du-

ración no han arancelado las carreras de grado aún cuando la Ley de Educación Superior 

sancionada en 1995 lo permitió (Buchbinder 2020).

Estudiantes de 
grado

Estudiantes de 
posgrado

11

12

11. 

12.



23

3. Panorama de las carreras universitarias

Figura 7: Participación de mujeres y varones en universidades privadas y públicas (promedio 

de 2010 a 2019)

3.4 Elección de carreras universitarias de grado  

La mitad de los varones se distribuye entre carreras de administración de empresas, de-

recho, ingeniería, industria y construcción. En 2019, las carreras más elegidas por los estu-

diantes varones fueron las del campo de la administración de empresas y derecho (26,9%) y 

la ingeniería, industria y construcción (22%). El resto de los estudiantes optó por una carrera 

relacionada con salud y servicios sociales (11,1%), ciencias sociales, periodismo e información 

(9,9%) artes y humanidades (7,1%) educación (6,8%), tecnología de la información y la comu-

nicación (6,3%), servicios (4,2%), ciencias naturales, matemática y estadística (3,3%) o agri-

cultura; silvicultura; pesca y veterinaria (1,6%). 

La mitad de las mujeres estudiantes se orienta a carreras de administración de empresas, 

derecho, salud y servicios sociales. Las carreras de administración y derecho representan 

un 26% y las de salud y servicios sociales 24%. En tercer y cuarto orden de preferencia se 

encuentran estudios vinculados a ciencias sociales, periodismo e información (12,8%) y edu-

cación (12,1%). El cuarto restante de estudiantes mujeres eligen carreras vinculadas con artes 

y humanidades (8,1%),  ingeniería, industria y construcción (7,4%), ciencias naturales, mate-

mática y estadística (3,5%), servicios (2,8%), agricultura; silvicultura; pesca y veterinaria (1,7%) 

y, en último lugar, tecnología de la información y la comunicación (1%). 
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3. Panorama de las carreras universitarias

Figura 8: estudiantes de grado por campo de estudio (año 2019 - participación porcentual)
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3. Panorama de las carreras universitarias

3.5 Elección de carreras universitarias de posgrado 

 

Uno de cada tres estudiantes varones eligió un posgrado en trayectos relacionados a ad-

ministración de empresas y derecho. La participación de los varones en posgrados en ad-

ministración de empresas y derecho es la más elevada, con un 35,7% en 2019. En segundo y 

tercer lugar, eligen formaciones de posgrado relacionadas con ciencias sociales, periodis-

mo e información (15,8%) y salud y servicios sociales (13,4%). El resto de ellos opta por estu-

diar una carrera de posgrado relacionada con ingeniería, industria y construcción (7,9%), 

educación (7,3%), artes y humanidades (5,8%), ciencias naturales, matemática y estadísti-

ca (5,1%), agricultura; silvicultura; pesca y veterinaria (3,6%), tecnología de la información y 

la comunicación (2,8%) y servicios (1,9%).

Para las mujeres, los posgrados más elegidos están en los campos de administración de em-

presas, derecho, ciencias sociales, periodismo e información. En 2019 casi la mitad de las 

mujeres concentró sus preferencias en dos campos generales: administración de empresas 

y derecho (23,8%) y ciencias sociales, periodismo e información (22,4%). En tercer y cuarto 

lugar estuvieron salud y servicios sociales (18,4%) y educación (14,9%). El 20% restante de mu-

jeres estudiantes de posgrados en 2019 eligió estudios vinculados con artes y humanidades 

(6,4%), ciencias naturales, matemática y estadística (6%), ingeniería, industria y construcción 

(3,4%), agricultura; silvicultura; pesca y veterinaria (1,9%), tecnología de la información y la 

comunicación (0,8%) y servicios (0,7%).
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Figura 9: estudiantes de posgrado por campo de estudio (año 2019 - participación porcentual)
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4. Radiografía de las carreras STEM

Radiografía de las carreras STEM

4.1 Evolución de la cantidad de estudiantes en STEM 

Las carreras en STEM crecieron a un ritmo moderado. Entre 2011 y 2019, la cantidad de es-

tudiantes en carreras de STEM se incrementó de 406 mil a 454 mil, es decir, un 12% o un 1,4% 

por año. El aumento es positivo si se compara con el crecimiento poblacional en este período, 

que fue de 9% para la población total y de 4% para la población de 20 a 24 años. Sin embar-

go, no alcanza a equiparar el 20% que creció el estudiantado de todas las carreras. 

Esto quiere decir que los estudios en STEM están creciendo a menor ritmo que los 

estudios universitarios en general. Esto sucede a pesar de que muchas carreras en 

STEM son de las más demandadas y mejor remuneradas en el mercado laboral.

El aumento de estudiantes de STEM fue relativamente mayor para las mujeres. En 2011 había 

266 mil estudiantes varones en carreras de STEM y 140 mil mujeres. A lo largo del período 

analizado, la cantidad de varones aumentó 11% y la cantidad de mujeres 15%. Aún así, como 

se describe a continuación, los estudiantes varones en estos campos académicos práctica-

mente duplican a las mujeres. Las tasas de participación de las mujeres en el estudiantado y 

en las inscripciones de carreras STEM pueden observarse en las figuras 11 y 12. 
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Entre las mujeres universitarias, solamente el 12% elige una carrera STEM. 

20% del estudiantado cursa en algún campo STEM. Pero se trata de un promedio que escon-

de grandes heterogeneidades de género: 31% de los estudiantes varones estudia carreras 

de STEM, siendo este el segundo campo más elegido después de administración y derecho 

(figura 8). Para las mujeres, en cambio, la participación de STEM en el total de las carreras 

es solamente del 12%. Al observar la evolución de estos ratios en el tiempo en la figura 11, se 

puede ver la caída relativa de las carreras de STEM mencionada anteriormente. En el caso 

de los varones, cayó 3 puntos porcentuales durante este período y en el caso de las mujeres, 

cayó 1 punto porcentual. 

4.2 Evolución de la cantidad de inscripciones en STEM

En los últimos años, el porcentaje de mujeres que se inscribió en una carrera STEM cayó del 

11% al 9%. La cantidad de inscripciones de varones y mujeres en carreras STEM aumentó de 

75.000 a 103.000 a lo largo del período observado, pero pasó de representar el 19% de las 

inscripciones en todas las carreras al 17%. En el caso de las mujeres, el incremento fue de 

25.000 inscripciones en 2011 a 34.000 en 2019. Pero, dado que las inscripciones en otras ca-

rreras aumentaron proporcionalmente más, STEM pasó de representar un 11% a tan solo un 

9% de las inscripciones. Siendo el número de inscripciones un indicador más dinámico que el 

del número de estudiantes, es de esperar que siga cayendo la participación de los estudian-

tes en STEM para reflejar la disminución actual en la cantidad de inscripciones.
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¿Cuáles fueron las carreras que más crecieron?

La participación de las carreras en STEM en el total de las carreras tendió a caer a lo 

largo del período que va desde 2011 hasta 2019. ¿Qué disciplinas, entonces, explican el 

aumento del 20% en la cantidad total de estudiantes?

En el caso de las mujeres, los mayores incrementos se dieron en los campos de la salud y 

los servicios sociales (+60%), los servicios (+54%) y la educación (+33%). La agricultura y 

afines al igual que la ingeniería, industria y construcción también aumentaron más que 

el promedio, acumulando cada una un incremento del 24%.

Para los varones, algunas tendencias fueron similares: los campos de educación, ser-

vicios y salud aumentaron en magnitudes cercanas al 50%. Las tecnologías de la infor-

mación y la comunicación, sin embargo, aparecen en cuarto lugar con un crecimiento 

del 23% en la cantidad de estudiantes.  
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Figura 13. Tasa de crecimiento de la cantidad de estudiantes entre 2011 y 2019

4.3 Participación de las mujeres en STEM

Solo 1 de cada 3 estudiantes de una carrera STEM es mujer. 

Según los datos analizados, 12 de cada 100 mujeres universitarias estudian una disciplina 

STEM y 31 de cada 100 varones lo hace. Como se puede ver en la figura 14, la participación 

de las mujeres se mantuvo alrededor del 35%. Si se considera un indicador menos estructural 

como es la cantidad de inscripciones, puede observarse que la participación de mujeres al-

canzó un pico de 35% entre 2013 y 2016 y cayó a 33% en 2018 y 2019.
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En las carreras de posgrado en STEM, hay una tendencia hacia la paridad de género. Si se 

distingue entre el estudiantado de carreras STEM de grado y de posgrado, el panorama 

es particularmente optimista para este último. Al referirse exclusivamente a las carreras de 

posgrado de STEM, no hay brecha de participación entre mujeres y varones: las mujeres 

representan el 49% del estudiantado en el período que va desde 2010 a 2019. La reducción 

de la brecha no se aprecia al incluir en el análisis las carreras de grado porque los estudios 

de posgrado representan solamente el 5% del padrón total de estudiantes de STEM y, por lo 

tanto, no impactan significativamente en el promedio general. 

La figura 17 profundiza este punto para entender cuáles son los campos específicos que ex-

plican este nivel de participación femenino tan cercano a la paridad. Los datos pueden ser 

interpretados como alentadores porque se corresponden con la paridad de género en este 

nivel de estudio. Aún así dejan planteado un interrogante sobre el motivo de la reversión, 

particularmente porque podría corresponderse con una mayor exigencia para las mujeres 

que se desempeñan profesionalmente en los campos de STEM, como se aborda en diversos 

estudios sobre brecha de género en STEM (Basco, Lavena y Chicas en Tecnología 2019). 
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Nota: el eje vertical comienza en 30% para facilitar la comparación entre los valores reportados. 

Figura 14. Participación de mujeres en el estudiantado y las inscripciones de carreras STEM
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